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Eucaristías (Misas) 8:00 y 11:00 hs. 15:00; 17:00 y 20:00 hs. 

NOTA: El templo permanece abierto de lunes a sábados de 9 a 12 y de 16 a 19:30 horas. 

Domingos de 8 a 12 y 16 a 19:30 horas. Los días 12 está abierto de 6 a 21 horas. 

Lunes a viernes: de 9:00 a 12:00 y de 16:00 a 19:00 hs. 

Sábados: 9:00 a 12:00 hs. 

  En aquel tiempo, “Jesús fue a casa de Pedro; 
allí encontró a la suegra de éste en cama, con fiebre. 
Jesús le tocó la mano y se le pasó la fiebre. Ella se le-
vantó y comenzó a atenderle. Al atardecer le llevaron 
muchos endemoniados. Él expulsó a los espíritus malos 
con una sola palabra, y sanó también a todos los enfermos. 
Así se cumplió lo que había anunciado el profeta Isaías: 
Él tomó nuestras debilidades y cargó con nuestras enfermedades”.  
 

Palabra del Señor 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles (28,7-10) 
Salmo 101: (2-3.24-25.19-21) “Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta tí” 
Evangelio: Mateo (8,14-17) 

 Pero nada ni nadie puede quitarnos nuestras más valiosas posesiones: LOS RECUER-
DOS. 
 
 Así que no olvides tomarte el tiempo y la oportunidad de llenarte de recuerdos cada día. 
Cada memoria es un ladrillo que construye mi vida. 
 Espero que, de vez en cuando, te tomes tu tiempo para correr a través de la lluvia: TÓ-
MATE TU TIEMPO PARA VIVIR! 

Autor anónimo 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

  

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 

 

          Querámoslo o no, con paciencia o sin ella, más tarde o más 
temprano, la enfermedad llama a nuestras puertas con su rostro se-
vero. Y, obligadamente, debemos abrirle para que pase y nos visite. 
No cabe otra alternativa. Es muy duro dialogar con ella. Nos pregun-
tamos y le preguntamos: "¿porqué me ha tocado a mí, o a un ser querido, y no a 
otros que, según nuestro juicio, merecían más esa visita? Y no hay respuesta 
clara: es porque sí, no más…”  

          En la enfermedad experimentamos nuestra impotencia, nuestros límites y 
fragilidad. Hasta entrevemos la cercanía de la muerte. Tanto nos puede conducir 
a la angustia y al repliegue sobre nosotros mismos como, por el contrario, nos 
puede llevar a hacernos personas más maduras que saben distinguir lo que es 
esencial de lo que no lo es. Con frecuencia nos empuja a una búsqueda de 
Dios, a un retorno hacia Él. 

           Jesús habla de sí como de un médico que ha venido a buscar a los enfer-
mos, que ha venido a sanar al hombre entero, alma y cuerpo. Pide del enfermo 
la fe y le concede el perdón de los pecados. Más aún, se identifica con los enfer-
mos: “estuve enfermo y me visitaron”. En el sacramento de la unción de los en-
fermos, Jesús continúa “tocándonos” para sanarnos. Nosotros invocamos tam-
bién a los santos para que nos concedan la salud. A San Pancracio le invoca-
mos como nuestro intercesor ante Dios para obtener la salud. De ahí que tantos 
hermanos supliquen a nuestro santo esta inmensa gracia de la salud que, junto 
con el trabajo, son como nuestros pies que nos permiten caminar. 

        P. Jorge Alonso cmf 
(Párroco Misionero Claretiano) 
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 La Unción de los enfermos no es sólo para aquellos 

que están a punto de morir. 

 Se considera tiempo oportuno para recibirla cuando 

el fiel empieza a estar grave por enfermedad o vejez. Si 

ya se ha recibido este sacramento se lo puede reiterar 

en caso de nueva enfermedad. Y en el curso de la mis-

ma es apropiado reiterarla si la enfermedad se agrava. 

Conviene recibirla antes de una operación importante. Lo mismo puede 

aplicarse a las personas de edad avanzada cuyas fuerzas se debilitan. 

 (Catecismo de la Iglesia Católica). 

  Este cuento quiere encendernos la fuerza de la Esperanza Cristiana, cuando 
la vida nos sacude de una manera no  esperada, para cuando las preguntas parecen no 
tener respuestas... y Dios aparenta guardar un gran silencio. 
 
 

A TRAVÉS  DE LA LLUVIA 
 Había pasado todo el día con su mamá, en un gran almacén. Esa bella pelirroja, con cara 
pecosa, clara imagen de la inocencia, no debe de haber tenido más de 6 años. 
 
 Cuando se disponían a abandonar el almacén, llovía a cántaros. 
 Aquella clase de lluvia que, cuando cae tan fuerte desde las nubes, no logras distinguir la 
distancia entre una gota y otra... ni siquiera las ves golpear el suelo... 
 Todos nos quedamos frente a la puerta, resguardados de la lluvia. 
 Esperábamos, algunos con paciencia, y otros irritados porque la naturaleza les estaba 
estropeando su prisa rutinaria. 
 Siempre me ha encantado la lluvia. Me pierdo ante la vista de los cielos, lavando la sucie-
dad y el polvo de este mundo. Al mismo tiempo, los recuerdos de mi infancia, corriendo bajo la 
lluvia, son bienvenidos como una forma de aliviar todas mis preocupaciones. 
 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 “DONACIONES”: Ud. puede hacer su donación el día 12 o cualquier otro día, en horario de secretaría (lunes a 
sábado de 9 a 12 y 16 a 19 hs). 
 LOS DÍAS 12 (de cada mes) NO SE ENTREGA NI DISTRIBUYE NADA A LA GENTE, sino que se recogen y 
luego se organiza su distribución: son más de 55 instituciones las que se benefician. Para la atención de pedidos urgen-
tes, personas en situación de calle, etc. hay días designados con personal que los orientan en los pasos a seguir. 

 La voz de esta chiquita era muy dulce, y rompió mi trance hipnótico 
con esta inocente frase: "Mamá, corramos a través de la lluvia". 
 "¿Qué?", dijo su mamá...  
 "Sí, mamá... Corramos a través de la lluvia". 
 “No, mi amor... Esperemos a que baje la lluvia", contestó la mamá 
pacientemente... 
 La niña esperó otro minuto, y repitió: "Mamá, corramos a través de 
la lluvia". 
 Y la mamá le dijo: "Pero si lo hacemos, nos empaparemos..." 

 "No, mamá, no nos mojaremos. Eso no fue lo que le dijiste esta mañana a papá..." Tal 
fue la respuesta de la niña, mientras tomaba el brazo de su madre... 
 "¿Esta mañana? ¿Cuándo dije que podemos correr a través de la lluvia, y no mojarnos?" 
 "¿Ya no lo recuerdas? Cuando hablabas con papá acerca de su cáncer, le dijiste que si 
Dios nos hace pasar a través de esto, puede hacernos pasar a través de cualquier cosa". 
 
 Todos nos quedamos en absoluto silencio. Juro que no se escuchaba nada más que la 
lluvia. Todos nos quedamos parados, silenciosamente. Nadie entró ni salió del almacén en los 
siguientes minutos. 
 La mamá se detuvo a pensar por un momento acerca de lo que debería responder. Este 
era un momento crucial en la vida de esta joven criatura, un momento en el que la inocencia y la 
confianza podían ser motivadas, de manera que algún día florecieran en una inquebrantable 
fe... 
 "Amor, tienes toda la razón. Corramos a través de la lluvia. Y si Dios permite que nos 
empapemos, puede ser que Él sepa que necesitamos una lavadita". Y salieron corriendo... 
 Todos nos quedamos viéndolas, riéndonos mientras corrían por el estacionamiento, pi-
sando todos los charcos. 
 
Por supuesto que se empaparon, pero no fueron las únicas... 
 Las siguieron unos cuantos que reían como niños mientras corrían hacia sus autos. Sí, 
es cierto, yo también corrí. Y sí, también me empapé... seguro Dios pensó que necesitaba una 
lavadita. 
 Las circunstancias o las personas pueden quitarnos nuestras posesiones materiales, 
pueden llevarse nuestro dinero, y pueden llevarse nuestra salud. 


